
ORIGENES Y DESARROLLO DEL TEATRO
EN FILIPINAS

ANTECEDENTES

A los pocos años de la llegadade Legazpi al Archipiélago, Feli-
pe 11 firma una Real Orden,con fecha 8 de junio de 1585. indicando
la convenienciade que se establezcaen Manila un colegio parainstruc-
ción de los hijos de los peninsularesresidentesen el Archipiélago.En
1601 ya estabafuncionandodichainstitución bajo el nombrede Colegio
de SanJosé; en sus aulas, aparte de las disciplinasordinarias,comen-
zaron las primerasrepresentacionesteatrales,que inicialmente fueron
mezcla de jornadasliterarias, veladaspoéticasy piezas teatralescor-
tas de no muy buenacalidad salidas de la pluma de algunos misio-
neros de nombresdesconocido.

El teatro en Filipinas desdesus orígenesva a tener un carácter
dogmáticoy religioso con el fin de captarel espíritu de los indígenas.
directricesque se van a mantenerhastamuy avanzadoel siglo XIX.
En 1595 llegaron al Archipiélago varias reliquias, entreellas las de
Santa Potenciana,patrona de Manila. Para festejar este hecho, se
prepararondiversos actos profano-religiososy que por diversascir-
cunstanciasse demoraronhasta 1597. Fray Luis de la Concepción1

nos describeminuciosamentetodos los actos que tuvieron lugar para
festejarel acontecimiento:

«...determinosela fiestaparalos docede enero con todas las cir-
cunstanciasde solenne processiongeneral,Novenario y certa-
men poético: de el insigneconventode San Agustín salió la so-
lemne processión.pasópor la IglesiaCathedraly por las mejores

FRAY JUAN DE LA CoNcEPcIÓN: Historia generalde Filipinas. Manila, 1788.
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calles, vino a parar al Colegio de San Ignacio; las calles estaban
compuestassus pisos, y colgadosde las ventanasricas y costosas
tapizerias,a proporcionadasdistanciasestabanconstruidosarcos
triumphales, fuentes de varios licores y otras invencionescu-
riosas y divertidas»~.

Las fiestas duraron nuevedías, terminandocon una justa poética
de matiz religioso.

El padreChirino, refiriéndosea estamisma celebración,hace una
exaltaciónde la actividadde los agustinos~‘.

«Traxeronmuchos generosde músicasy dangas;que fuera
de las quehicieron nuestrosindios, los chinos y japonéscon la
variedad,parecieronmuy bien i adornaroni alegraron mucho
la fiesta»~.

Otra de las informacionesque tenemosde estaprimera actividad
literaria de los españolesen Asia es la del padreDiego Sánchez,reco-
gida en tina cartade 1597:

«El aderezode la Iglesia, aunqueno fuera tal, estatan her-
mosa por estar recien acabada..- muy bien entapizaday con
muchospapelesquelos nuestroshicieron en hebreo,griego, latín,
castellanoy lengua tagala, que en tres hileras corrían por la
navemayor sin otros que en proporción se pusieron en lenguas
distintas. Al último día se hicieron unas declamacionesgraves
en la materiay de muybuenapoesíaespañolaquedieron mucho
gusto a todos»~.

Vemos,pues.que a fines del siglo xví hay unosdeseosde mani-
[estar a la poblaciónindígena la poesíamezcladacon la pantomima.
Estamosasistiendoa los inicios teatrales,y a partir de 1601, como
hemosdicho anteriormente,será el colegio de San José el centro de
estasactividades,donde las representacionesmestizas alcancenma-
yor resonanciaen la capital.

2 Op. ch., tomo III, cap. IX, pág. 318.

CHIRINO PeDRO: Relaciónde las islas Filipinas. Roma, 1604.
Op. ch., pág. 43.
S4~cn~, Diego: Carta Annua de 1595-1596.Manila, julio 1597. Reprodu-

cida por Pastelis,tomo LI, pág. 104.
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LAS PRIMERAS OBRAS TEATRALES

A pesar de ser Manila el foco cultural del Archipiélago, no sera
aquí, sino en Cebú,donde aparezcala primera obrateatral~, El autor
de esta pieza fue el hermanoVicente Puche,jesuitat y la compuso
a instanciadel primer obispo de la diócesis de Cebú, fray Pedro de
Agurto, para festejarlas mejoras realizadasen la escuelaelementalde
la isla, encomendadaa los jesuitas, transformándoseposteriormente
ésta en colegio. Los estudiantesrepresentaronla comedia escrita en
latín. Colin en su obraseñala: «. . .cosaque estimaronmucho los ciu-
dadanospor ser la primerade estegénero quevieron en su ciudad»

La representaciónduró tres horasy debió de realizarsea fines del
año 1598, ya que la toma de posesióndel obispo fue el 14 de octubre
de dicho año~.

Sícin XVII

En Manila y con motivo de la inauguracióndel colegiode SanJose
en 1601. regido por los jesuitas, hubo una representaciónteatral, la
segundacelebradaen el Archipiélago. Comenzó el acto con entrega
de becasa los colegiales distinguidos, entre los que se encontraban
Antonio de Morga, hijo de oidor, y Pedro Bello, sobrino del gober-
nador; en total trece becarios. Asistió la élite de la población mani-
lense; la misa fue celebradapor el arcedianode la catedral,don Fran-
cisco Gómezde Arellano, y a continuación se escenificarondos loas,
manifestación literaria que a partir de este momento tendrá una
~,ran acogida en el Archipiélago.

La preocupaciónde los misioneros fue la de extirpar las idola-

6 Acerca del teatro tagalo no hay nadamás que dos obras conuna visión

generaly que en la actualidadsirven de orientación:una es El teatro tagalo,
dc Viccnte Barrantes(Madrid, 1889), y la otra la titulada Noticias histórico-
bibliográficas dcl teatro en Filipinas (Madrid, 1910), obta que hemos con-
sultado, ya que su autor, W. E. Retana,manejo más fondos, sobre todo re-
vistasy diarios del siglo xix, teniendoun estudio sobre esteperíodo muy com-
pleto.

La obra la escribió en la travesíade Manila a Cebú perdiendoen la
misma más de la mitad de lo escrito, teniendo que volver a redactaríade
nuevodurante la misma travesia,ya que debido a unos rodeosdel flavio tuvo
tiempo suficiente para finalizarla.

Labor, libro III, cap. XIV, pág. 173.
RETANA, Op. rif., pág. 20.
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trías de los indígenas,y con el fin de hacermás fácil su tarease acor-
dó representarun dramaescrito en lenguabisaya en la localidad de
Bohol ‘~. La obra se refería al martirio de SantaBárbaray las tortu-
ras y castigos que sufrió el padrede la santapor sus pecados.Se
representóen 1609. A juicio de Retanadebió de serla primera obra
teatral escrita por españolesen lengua indígena. Los nativos, según
el autor mencionado,siguieron la escenificacióncon interés, Eacando
una idea clara del conceptodel bien y del mal ‘~.

Fn 1611 tuvo lugar otro acto literario con ocasión de la beatifi-
cación de San Ignacio de Loyola. El padreGregorio López, en su
Carta Annua, hace una descripcióndel mismo:

«Llegó, pues,a estaciudad la nueva a 20 de junio. de que
luego se dio parte al SeñorGovernadorD. Juande Silva, man-
dando su señoríaque se pusiesenluminarias en la ciudad, y pre-
parasenla artillería de los fuertes,que es muchay buena,para
que hiciesenla salva a tan alegre nueva,de que tambien se dio
parteal señorArzobispo D. Diego Vazquezde Mercadoque la
recibiocon grandesmuestrasde alegría,y mandóque a la noche
se encendiesenmuchos fuegosen la Iglesia Cathedral y se re-
picasenlas campanas.Lo mismoprevinieronlas demásreligiones,
que aquella tardenos vinieron a dar mil paravientes...acudio
así mismo este día como si fuera festivo, casi todo el pueblo
a Ntra. Iglesia a ver y adorar la nuevaimagendel Santo.Luego
se comenzóa dar ordenesy a prevenir las cosasnecesariaspara
la fiesta principal, a que ayudó el Regimientode esta ciudad,
dando unabuenalimosna, que con otras piezasde plata y sedas
que algunos devotos ofrecieron,hizo un buen número de ricos
premios para un certamen,en que se convidaban los poetas
para alabary decir algo en varios génerosde composicionesde
las virtudes y proezasdel Santo. En mediandoel mes de Julio,
día de Níro. Beato hermanoLuis Gonzagapareció tiempo com-
petentepara publicar el cartel, y fue su publicacióny acompa-
ñamiento mui ilustre~.

‘~ La isla de Bohol dependíaen lo civil y eclesiásticode la isla y provin-
cia de Cebú. Legazpi desembarcóen estaisla antes de pasara la de Cebú,
firmando un pacto de amistadcon el reyezueloSicatuna. En 1625 se sublevaron
todos los habitantesde la isla menosdos pueblos.

RaráNá,op. cii., pág. 23
El padre Gregorio López envió esta descripcióna Roma al general de

su Orden, Claudio Aguaviva, en 1611 (transcripto por Pastelís, tomo In, pá-
gina 268).
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Esta fiesta jesuítica duró varios días; despuésde los actos reli-
giosos. doce niños realizaron una breve escenificación en el mismo
sitial levantadopara el arzobispo. A continuación,los indios de la
misión de San Miguel hicieron una representaciónen lengua tagala.
realizandotres danzas: la primera, vestidoscomo españoles;la se-
gunda,vestidoscon su indumentaria,armadosde lanza, y en la ter-
cera, se fingieron enfennos invocando al santopara que los sanase,
terminandosu actuacióncon la curación.

Este tipo de actuacióntuvo granresonanciay se fue repitiendode
conventoen convento, siendo jesuitas y agustinoslos más activos en
estastareas,que teníanuna finalidad clara: extenderla religión cató-
¡ka entre los aborígenes.Los agustinosorganizaronun gran desfile
con participación de varios pueblos de su doctrina. En esta ocasión
se representóuna pieza escritaen castellanoy en vasco, y que tam-
bién nos ha descritoel padreLópez:

«Esta demostracióncausó gran edificación al pueblo, y no
menos la que se siguió de la noche que ultra el regocijo acos-
tumbrado, tenían [los agustinos] su torre e iglesia llena de
flámulas, gallardetesy banderasde sus pueblos, sacaron dos
carrosmuy bien aderezadosa lo rústico, tirados de mansosbue-
yes, y acompañadosde buennúmero de salvajesen sus caballos,
y al tiempo que el rey Bárbaro,que iba en su trono, hacíaseñas
con unatrompeta ronca y destemplada,salíande los carrostan-
tos fuegos,cohetesvoladores,bombas,buscapiés,que juntándose
los alaridos y vocinglería de los salvajes, hacían una horrible
y espantosamúsica. Pero a éstase seguíaotra muy concertada
y suavede boces, que habíanprecedido, salían hermosasco-
metasy estrellas,alegrandoa uno los oídos y vista de la gente
innumerableque concurrióa la flesta»13

Des días duraron estas representacionesque finalizaron con la
participaciónde un niño de etnia ita ‘~ que recitó varias loas religio-
sas en latín y castellano: «Tambien nos alegraronla quiete con la
música que truxeron, pero sobre todo dió mucho gusto un niño na-
cido entre los itas o barbarosdel monte, de bedadde sieteaños,que

Transcritopor Retanaen la pág. 25.
Los itas es la población negrade Filipinas y que viven en las zonasin-

terionssde Luzón y de otrasislas menores.(VéaseCABRERO: «Caracteres socio-

antropológicosde la isla de Mindanao en el siglo xix», en Revista Española
dc .4ntropolog¡a, vol. VII. Madrid, 1972, pág. 100.)
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danzó, volteó y alabó en latín y en castellanoa Ntro. SantoPadre,
con la gracia que lo pudiera hacer un diestro danzantey elocuente
orador.»

Los días 8 y 9 de agostode 1611 y ante el númerode piezasleí-
das o representadas,escritasen castellano,vasco, tagalo,bisaya. latín
y griego, se reunió un jurado para seleccionary premiar las me-
jotes.

Al mismo tiempo que las actuacionesen la isla de Luzón, se
celebraronotras en Cebú y Tinagob (Bisayas)y que han sido descri-
tas por el mencionadopadre López, sirviéndosede los informes que
le envicron sus hermanosde Ordendesdeaquellas localidades.

En el colegio de Cebú se representóun coloquio en el que un
aguila de gran tamaño cubríacon sus alas a vahos miembros de la
Compañíade Jesús;sobre eí ave aparecíala representaciónde San
Ignacio; un niño en lengua castellanarecitó un panegíricoen honor
del fundador‘~.

En la localidad Tinagob, apartede las ceremoniasreligiosas se
representaronvarias comediasy entremesesque hicieron los hijos de
los datos16

El afio 1619,con motivo de la llegadade unaBula de UrbanoVIII
autorizandoel culto solemnede la InmaculadaConcepción, se cele-
braron en Manila unas justas poético-literarias.La descripción hecha

por un padrejesuitala recogeRetanaen su obra ‘~.

«Miercolesentró la Compañía,la qual aunqueno hizo pro-
cessión según nuestracostumbre, pero en lo demásno quedó
inferior. La noche antes gran cantidad dc luminarias, muchos
cohetes,bombas e invencionesde fuego que se ardía nuestra
torre; mil instrumentosmúsicos. El día siguientenuestraMissa
¡Sermón! a la tarde una insignecomediade la Concepciónque
todos dixeron no avian visto semejantecosa. Juevesbolvio la
Iglesia maior a hacerfiesta, con otra comediaa la tarde, de la
venta de Joseph.Viernes entraron con su fiesta los agustinos
recoletos,a la mañana una gran processión, delante toda la
milicia no sólo la de la paga como otros días, sino todas las
compañíasde los vecinos desta ciudad i el maesede canpo
don Gerónimode Silva a cavallogovernandoJa soldadesca,luego

“ RETANA, op. cii., pág. 27.
‘~ Los datos eranlos *fes políticos de los pobladosindígenas.
“ Relación reimpresaen el Archivo del Bibliófilo Filipino, tomo II. pá-

ginas98-102, de W. E. Retana.
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la processiónmuy solemnei a la tardela comediadel Principe
de Transilvania».

Lo que restadel siglo xvíí trasciendedentro de la misma línea
que hemosvisto anteriormente:unas representacionesde hondo fervor
religioso, montadas,dirigidas y escritaspor misioneros de las distin-
tas órdenesexistentesen el Archipiélago. Con esteincipiente teatro
adaptadoa la mentalidadindígena, aparecenalgunasobras de nues-
tros clásicos de matiz filosófico-religioso. Seguirán siendo los conven-
tos, desperdigadospor la geografíainsular, los lugaresde estasmani-
festaciones,en las queparticipanelementosde todos los grupos étnicos
y sociales.

SscuoXVIII

En 1708 se celebraron una serie de actos con motivo del naci-
miento del príncipe Luis Felipe. hijo de Felipe ‘1. Aparte de las
representacionesteatraleshubo corrida de toros. Al comenzarel pri-
mer día hubo una loa, escrita por fray Gasparde San Agustín~~
en la que se personalizabaa Mercurio, Europa. Asia y América, y

una obra teatral que fue El mejor amigo del rey, de Moreto. El
segundodía se lidiaron cincuenta toros, el tercero otros cincuenta.
El octavo día sc puso en escenala comedia Amor es laberinto; la
función de este día acabó con un gracioso entremésde contenido
indígena, relativo a las costumbresfilipinas. El noveno día se re-
presentóLos empeñosde una casa, de sor JuanaInés de la Cruz,
y tambiénsevolvió a poneral final un entremés,en estecasoespañol:
¡SI alcaldeZwnarra.

Fn 1729 nos volvemos a encontraren Manila con una obra en
castellano,escritapor el padrePedroMurillo Velarde~ Es una obra
de muy escasovalor literario, pesaday llena de alegorías,donde el
autor pretendeensalzara las figuras de la comunidadjesuistica: San
Luis Gonzagay San Estanislao de .Kostka. El título era: No hay

~‘ Contaba al escribir estas loas cincuenta y ocho años, llevaba cerca de
cuarenta residiendoen el Archipiélago. Es autor dc una crónica titulada Con-
quistasdc /as islas Filipinas, de la que no publicó más que la primera parte.
En 1 890, un hermanode Orden, el padre Casimiro Días, publicó la segunda
parte completando la obra del padre San Agustín.

Sermones, certamen y Relación de la fiesta con que solemnizo el Ma-
tinto Colegio de la Compañíade Jesús de Manila, la canonizaciónde los dos
nuevos astros de la Iglcsia San Estanislao de Kostka y San Luis Gonzaga.
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competenciaen el cielo; sus personajesAstrea. Italia y Polonia se
expresabancon un lenguajealegórico.

Fn 1750 y para celebrar la conversión de un régulo de Joló se
organizarongrandesfiestas en la capital, a dondefue trasladadopara
la ceremoniade bautismo. Retananos lo describe: «Ali-Mudin, rey
de Joló, a requerimientode las autoridadesespañolas,se trasladóa
Manila en 1749, donde el 20 de enero fue recibido con todos los
honores»;estabaal frente de la isla Juande Arechederra~ dominico,
obispo de Nueva Segovia. en quien había recaído el mando. Con
astucia indicó AII-Mudin que le gustaría recibir el bautismo; se eli-
gió, despuésde una polémica entre jesuitas, dominicos y el arzo-
bispo de Manila, el pueblo de Paniqul25 para la ceremonia. En el
pueblo de Binondo, de paso hacia la capital, Alí-Mudin vio la re-
presentaciónde algunas comediasen las que intervinieron indios y
mestizos; el 5 de mayo estabaya en la capital. Por parte de las
autoridadescorrespondientesse dictó un bando en el que se señala-
ban las fiestascon que se solemnizaríael bautismode personajetan
importante: «Cuatro días de luminarias, tres de mogigangasy tres
de toros, y cuatro nochesde fuegos artificiales, con tres comediasy
por coronauna misa de gracia»~.

Para todos los actos señaladosse mandó levantar en la plaza de
armas un escenario, adornado con telas, pinturas y un juego de
bastidoresmuy modernospara la época que facilitase los cambios
necesariospara la representaciónde las tres obras. Las comedias
fueron acompañadasde danzasguerrerasde tradición mahometana
que sirvieron de entremeses,danzasque con el tiempo se generaliza-
rían con el nombrede moro-moro23~

~ Gobernólas islas de 1745 a 1750. Con anterioridada la fecha de bautismo,
AII-Mudin pidió ser repuestoen el sultanatode Joló, usurpadopor Rantilán.

~~El pueblo de Paniqui estabaadministradoen lo espiritual por el domi-

nico fray Henrique Martin y la ceremonia de bautismo se celebró el 214 de
abril de 1750.

~ Relación de la entradadel sultán rey de Joló, MahamadAli-Mudin, Ma-
nila 1750. Esta descripciónaparecerecogida en el Archivo dcl mb/lofilo Filipi-
no, tomo VII. Madrid, 1895.

CorAN, ol,. cit., libro 1, cap. XIV, párrafo 103.
«tos bayles delios y dellas son a toque lo más común de campana...apre-

surandoel son, y repicandoapriesíaporque el bayle es belicosoy apitonado,
pci-o con passos,y mudan=rasmesuradas,y entrepuestasunas elevaciones,que
verdaderamenteelevan y suspenden.En las manos suelen tomar, O tohalla, o
langa, y payes y con lo uno, y lo otro hacensus ademanesa compas,grande-
mente significativos; y otras vecescon las manos vaciashacen meneos en co-
rrespondenciade los pies, ya despacio,ya apriesa,ya acometen,ya se retiran.
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Hastala última décadadel siglo xvííí no apareceun local apro-
piado para las representaciones.En 1791 apareceimpreso en Manila
un librito con la descripción de las fleMas celebradascon motivo de
la subida al trono del rey Carlos IV ~. En esta publicación se ha-
bla ya de la existenciade un local destinadoa teatro; de ser así, fue
el primero que existió en el Archipiélago y sería, sin duda, creación
de españolesy solamentepara uso de peninsularesy criollos; Ja
población tagala siguió levantando sus tablados y lo mismo hicie-
ron los chinos~

SIGLo XIX

La libertad de imprenta apareceen Filipinas con la Constitución
dc 1812, pero esa libertad de expresiónno se manifestóen el teatro.
En 1824 se dictó un bando comunicandoal pueblo que la Consti-
tución habíasido abolida y. por tanto, impuestanuevamentela cen-
sura, medidasque no afectaronal teatrocomo indicábamosanterior-
mente.

En octubrede 1825 llegó el gobernadordon Mariano Ricafort y
l’alacin ~, portadorde un retrato del rey FernandoVII pintado por
Vicente López y que el monarcaregalabaal Ayuntamientode Manila.

El pueblo de la capital rindió homenajeal monarca celebrando
diversos actosliterarios. Hasta 1834 podemosdecir que no vuelve a
existir interéspor el teatro; la poesíay la literatura de matiz político
y social acapararontoda la atención. La etapa absolutistafue nula
para la creaciónteatral en el Archipiélago.

En 1834, fechade proclamaciónde Isabel II, se celebraronvarias

ya se encienden,ya se aplacan,ya se llegan, ya se apartan,todo con graciay
donayre; tales en fin, quea las veces no se han juzgado indignas de acompa-
fiar, y solemnizarnuestrasChristianasfiestas.»

24 Las fiestas según señalaRetanase celebraron del 3 al 21 de noviembre
de 1970.

En 1790 hay noticias de que la población china en la calle Real de Bi-
nondo, arrabalde Manila, representóuna comediaque comenzóa las tres de
la tarde y terminó a las cuatro de la madrugadadel din siguiente. Informe
que apareceen Descripción de la proclamacióny jura de NuestrosSoberanos
y Señores1). Carlos IV y Doña Luisa de Borbón en la ciulad de Manila y de
las fiestas dc póblico regocijo que con este aplaucible motivo se celebraron.
Escrito por fray Manuel Barrios. Manila, 1791.

26 Gobernadorde 1825 a 1830. Su gobierno se caracterizó por el fomento
de la agriculturay por haberordenadoel empadronamientode la población
china.
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funcionesliterarias. La pieza fundamentalfue La tragedia de Pelayo,
que se realizó en el cuartel del Fortín. A juicio de Retana se des-
prendeque en estafecha no había,ni en Manila ni en sus alrededores,
un local propio para estos fines; el primitivo dc 1791 quizá fuese
destruido27 El hecho es que a partir de este momentoaparecenya
algunoslocales, como el de Tondo y el del barrio de Arroceros (cix
el arrabal de la Ermita), en Manila 25 en la que representaroncon-
juntamenteobras en tagalo y castellano.

En 1844 se hizo cargo del gobiernode las islas don Narciso Cla-
vería29 quea mi juicio fue muy acertadoen todasu actuacióncomo
político, como economistay como impulsor dc actividadesintelec-
tuales.En octubre de ese año consiguió el establecimientoen la ca-
pital de !.a Sociedadde Recreo;a estecentrorápidamentese asoció
la élite cultural de Manila. En noviembrey en el teatro de la so-
ciedad se representóla comediaMarcela o cual de las tres a cargo
de aficionados,ya que no se contabatodavíacon un cuadro de pro-
fesionales>Q

Esta institución dio lugar posteriormenteal primer casino de la
capital ~ En 1846 se estrenóla obra titulada La agenciamatrimonial,
comediaen dos actosy en verso, escrita por Manuel RancésHidalgo
y JoséMaría Hirotteau, ambosmédicos en ejercicio~.

LA PRIMERA ÉPOCA DEL TEATRO DE BINONDo

Gracias al esfuerzode varios particularesse construyóen Binondo
un teatro en el año 1846; en este proyectodestacanpor su aporta-
ción e interésel abogadodon Manuel Poncey el ingenierodon José

27 RETANA, op. oit., pág. 62.
26 Sobreeste punto que juzgo interesantecontinuaréinvestigando, ya que

en el momento de entregareste trabaio he encontradoen el Archivo Histórico
Nacional varios documentosque aclaran la postura polémica de Reúma. Ea-
rrantes, Mallat y Atayde sobre cl Teatro de Arroceros.

29 (jobernó el Archipiélago de 1844-1849. Ordenó el cambio de apellidos
a los indios. Organizó los tercios de Policia en provincias. Bajo su gobierno se
irupulsó la industria minera y creó una academiade dibujo y pintura.

~ Semanario filipino, núm. 99, 17 noviembre 1844.
~‘ Tuvo su domicilio la Sociedaden un. inmueble de la calle Anda esquina

a Cabildo (intramuros>. REYANA, op. ch., pág. 64.
32 itancés Hidalgo murió a principios de 1846, a los treinta y cinco años;

dejó escrito el primer acto. Birotteau lo localizó entre su obra inédita y se
comprometió a terminar la comedia.
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Bosch. Se aprovechóun solar donde hacíapoco tiempo que se habían
derribado varias casasindígenasque no reuníanlas debidasmedidas
sanitarias.JuanAtayde en uno de sus artículosde la ¡lustración Fili-
pino nos ha dejado la descripción: «Teatro de Binondo: hace cuatro
años que se ha construidodesdesus cimientos en el sitio de San Ja-
cinto, dondeuna grandequemadejó despejadoel terrenoque ocupaba
una multitud de casasde nipa que el Gobierno prohibió justamente
reedificar.Su entradaen las nochesde función es por la calle de San
Jacinto y la salidapor la calle Nueva... Sobresu distribución interior
ha habido reclaniacionespor partedel páblico quejoso de la configu-
ración que tiene, lo cual no permite ver ni oir bien desdeciertos
sitios. Los periódicos se han ocupadoalgo de esto, también se es-
parcieron ciertas voces alarmantes sobre su solidez que motivaron
reconocimientosjudiciales; pero pareceque sin fundamento,como lo
ha demostradola experiencia»~ Fue en aquellas fechas uno de los
mejores locales de la isla, pero no contó con compañíapropia, sino
con un elencoformadode cómicosmestizosy aficionadospeninsulares
dirigidos por el ingeniero Bosch. Entre las obras representadasdes-
tacanEl trovador, de GarcíaGutiérrez, y La vieja del Candilejo, de
Zorrilla.

En 1848 llegó al Archipiélago un grupo de deportadospolíticos
ligados a los sucesosde la Península;se recogeel gesto de Clavería
con los proscritospolíticos:

«Este jefe superior al recibir en aquellas islas los deporta-
dos políticos, compañerosdel señor Algarra, los liberales pro-
gresistashonradosque a consecuenciade los sucesosde 1848
fueron conducidosa Filipinas, los acogió con verdaderasprue-
has de españolismo,caballerosidady filantropía: aquí no exis-
ten —les dijo-.-— opinionespolíticas.- aquí no hay nada más que
españolesdesdeel momentoque se pisa este suelo, y ustedes
serán tratados por ini y por todos como compatriotasdesgra-
ciados, comoespañolesy caballeros; y añade el señor Algarra
que estenoble ejemplofue seguidoespontáneamentepor las de-
más autoridadessuperioresde la isla, jefes y subalternosde to-
dos los ramos, los religiosos misionerosy todos los habitantesy
naturalesde aquel país de paz, de ventura, de fraternidad»34

~ La Ilusrración Filipina. Manila, 7 septiembre 1892.
~ I3UZETA: Diccionario geográlico-esradístico-históricode las islas Filipinas,

torno II. Madrid, 1851, págs. 266-67.
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Este grupo, en su mayoría intelectuales,se incorporó con cariño
y tesona mantenerla antorchateatral,destacandopor su dinamismo
don Alvaro Carazo.Uno de los dramasque tuvo mayor éxito fue El
zapateroy el rey. Entre los deportadosfiguraba también Narciso de
la Escosura.que se puso al frente de la compañíade! teatro ]inondo,
en la que figuraba como primera actriz Carlota Coronel, que en el
Teatrodel Príncipe,de Madrid, habíaobtenido buenoséxitos. La com-
pañía inauguré sus representacionescon La conjuración dc Venecia
y otras obras muy del gusto del público, como Li pata de cabra y
La redomaencantada.Toda estaactividad finalizó cuandole fue con-
cedido el indulto a Escosura,regresandoéste con la primera dama
a la PenínsulaW

Los dramaturgos insulares pretendieroncontinuar en la brecha
para que no decayeseel interés teatral, destacandoHonorato de
Vera, que estrenóun dramatitulado Doña lírés Cuello de Garza, muy
inspiradoen el tema histórico de doña Inés de Castro.

Al regresar Escosura a la Penínsulay durante su estancia en
Cádiz informó del estadoteatral en Manila y de la afición del pú-
blico, animandoa algunos directoresgaditanospara que se traslada-
sen al Archipiélago. Manuel López de Ariza, enteradodc estos por-
menores,decidió trasladarsecon toda su compañíay abandonarcl
teatrodel Balón. La compañíade Ariza no tenía muchos localespara
escogery como era lógico se asentaronen el teatro de Binondo. Su
repertorio fue netamenteespañol,con mucho de andaluz: Isabel la
Católica, Diego Corrientes, El tío Canillitas y varios sainetesde don
Ramón de la Cruz; se estrenarontambién algunasobras escritasen
Manila, como Salir a tiempo de pobre, de Antonio Robles. El éxito
de Ariza y su compañía fue rotundo, estableciendoel sistema dc
abono debido a la demandade localidades.Las obras de ampliación
que habíarealizadoEscosuraen la salaafectarona los cimienlos, cir-
cunstanciaque motivé el cierre del teatrode Binondo teniendo Ariza
que trasladarsea la Sociedadde Recreo: al poco tiempo sc disolvió
la compañía,regresandonuevamentea España.

En la segundamitad del siglo xíx, y debido al interésy facilidades
quedio el Ayuntamientode Manila para la construcciónde uw local
dedicado a teatro y al esfuerzo de particulares integrados en una

At mismo tiempo que llegó el grupo de repatriados,en 1848, apareceen
Filipinas Apiani, coreógrafode origen italiano; excelentemaestro de baile, lo-
gra formar un grupo de alumnos de la alta sociedadinteresadospor aprender
la danzaeuropea.Uno de los grandeséxitos fue La mariposaencantada,mezcla
de óperay ballet.
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sociedad denominadaTeatro del Príncipe Alfonso, se levantó una
nueva sala con la denominaciónde Nuevo Teatro de Arroceros. De-
bió de empezara funcionar alrededorde 1862; el teatroestuvo abier-
to no sólo a dramasy comedias, sino también a ópera. alternando
temporadateatral y lírica. La compañíateatral de Llanos fue una
de las mejores,pero por diversasrazonessu empresario,señor Preys-
ler, se arruinó. Retanalo llegó a conocerpersonalmente:

«Fue empresarioel señorPreysler(de la compañíadramá-
tica de Llanos), el cual hizo ir de la Penínsulaalgunos profe-
sionales,entre ellos las hermanasCarolina y Cecilia Campini.
Este señorPreysler,que si no me equivocoera español.le tomó
tal afición a los negociosteatralesy a las mujeresde teatro, que
entreunosy otras le arruinaron. Yo le alcancé(Retana),siendo
él un tanto viejo ya, por el año 1887. época en que le comía
los restos de su fortuna una cantanteitaliana, joven y guapa,
quepor más señasgustabamucho del trato de un mozo llamado
Telesforo González, madrileño, ex soldado de artillería y en
aquelentoncesmatadorde toros de ocasión>~.

En 1869 el Teatro del Príncipe cambió de denominacióny pasó
a llamarseel Español, en este año, Federico Casademunty Regino
Escalera,peninsulareslos dos, escribieronuna Páginade gloria, pieza
en un acto y en verso, obra de matiz patriótico, ensalzandola figura
del general Malcampo.

En los últimos años de la centuria decimonónica aparecenalgu-
nos locales que intentaronmantenerla actividad teatral;de todos los
que funcionaron destacóel Teatro Zorrilla, propiedadde varios indi-
viduos, con gran aforo y sala digna para la categoríaque tenía la
capital. Próximo ya a los años del desastrepolítico (1898) se inau-
guró cl Teatro Colón; ambos continuaroncon las representacionesde
autoresespañolesy de autores hispanofilipinos,mezclando lo autóc-
tono con lo europeo.

Llegamos al final de nuestraslíneas con una idea bastanteclara
del desarrollodel teatroen el Archipiélago: la mayoríade las obras
que se representaronen los trescientoscincuenta años de la política
españolade las Islas fueron fundamentalmentela de los escritores
peninsularesque iban surgiendoen cadamomento,pero ignorándose
las grandesfiguras como Lope, Calderón,Moratín, etc., que no cabe

‘~ RETANA, op. ch., pág. 84.
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duda hubieran gustado a la sensibilidad de la población isleña; no
podemosexplicar las razonesde estaausencia.

El campo del fihipinismo está por hacer, salvo en algunos as-
pectos muy concretos;en otros temas, aunquesc cuenta con una es-
casabibliografía, se impone hacer una investigación con materialde
primera mano; éste es el caso del tema aquí tratado, donde, como
hemos dicho en uno de los párrafos anteriores,es necesariotrabajar
con fondos inéditos existentesen archivos y con los periódicosy re-
vistas ilustradasde Ja época.

LEoNcio ~ABRER0 FERNÁNDEZ
UniversidadComplutensede Madrid

(España)


